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			Outsiders 6. Destiny y Lion

			

			Moruena Estríngana
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			Prólogo
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			El abuelo de Destiny se veía reflejado en la niña en muchas cosas. Es por eso por lo que, viendo la ineptitud de sus gemelos para llevar sus empresas, desde que Destiny era muy pequeña la llevó por el camino de sus sueños y deseos.

			La moldeó a su antojo para que pensara y fuera como él en los negocios.

			Le enseñó todo lo que sabía.

			Destiny era muy lista y él solo temía que cuando su nieta estuviera lista para coger las riendas del negocio este ya no existiera.

			Solo esperaba y deseaba que ella siguiera sus pasos. Para ello se había empleado a fondo en crear a su doble.

			 

			*  *  *

			 

			El padre de Lion había llevado a su hijo, desde pequeño, por su camino. Siempre le repetía lo feliz que le haría legarle su negocio, sin ser consciente de como sus palabras condicionaban al chico.

			No sabía de qué modo sus palabras habían marcado el destino de su hijo.

			Dos niños marcados sin saberlo por un camino que otros eligieron para ellos…

			Algunos destinos son más fáciles de romper que otros.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Destiny

			 

			Hace ocho años me marché del pueblo destrozada, sin saber si un día sería capaz de volver a ser tan feliz como me sentí al lado de Lion.

			Ahora regreso sin saber si de verdad he sido feliz tras irme, una vez he logrado todos mis sueños. Lo que siempre quise hacer. Lo que siempre deseé tener.

			Llevo un tiempo que no estoy bien; creo que es desde que nació Gael y no pude venir a verlo porque no me daban días libres suficientes para el viaje de ida y vuelta. Cada vez que veo una foto de ese pequeño y me doy cuenta del paso del tiempo en él, soy más consciente de lo lejos que estoy de las personas que quiero.

			Siempre ha habido demasiado trabajo y cuando llegaba el momento de tomarme vacaciones me daban más trabajo, de modo que al final optaba por cobrarlas en lugar de cogerlas, angustiada por no poder llegar a todo. Llevo años sin tener un día libre para mí.

			Cuando les mencioné lo de la boda de mi primo y no me dieron un permiso suficientemente largo, me pregunté para qué narices me mataba a trabajar para ellos, si no podía obtener nada a cambio. Les planteé mi excedencia hasta octubre. Me dijeron a las claras que podría ser que al volver hubiera perdido mi puesto de trabajo.

			Al regresar a casa y quedar con Roland, mi novio, para contárselo todo, no se lo tomó muy bien. Me dijo que era una excusa más para retrasar el irme a vivir con él. Tampoco me quiso acompañar a la boda y me di cuenta de que, tristemente, tampoco yo quería que él viniera.

			Le sugería que lo dejáramos porque tenía razón: hacía tiempo que lo nuestro no avanzaba.

			Entonces fue cuando me propuso que nos viéramos a la vuelta para saber si no avanzaba por el trabajo o porque estábamos destinados a romper.

			Así que vamos a seguir cada uno con nuestra vida, sin explicaciones, hasta volver a vernos y ver qué queda.

			Sé que se irá con otras, porque es muy atractivo y atenciones no le faltan. Yo también puedo irme con otras personas, pero ahora mismo ni quiero pensar en eso.

			No porque me haya dolido la ruptura, sino porque no sé qué narices quiero hacer con mi vida y eso me preocupa más que acostarme con unos o con otros.

			Salgo del avión y, tras recoger mis maletas, me marcho a buscar un coche de alquiler para el tiempo que estaré aquí. Dejo mis cosas en el maletero y pongo rumbo al pueblo que hace ocho años me asfixió por lo pequeño que era.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando entro en el pueblo en mi coche veo algunos cambios. No muchos; en este tiempo la que más ha cambiado he sido yo. Evito pasar por el centro del pueblo y lo rodeo para ir directa al hostal. Conforme llego veo las cabañas acabadas. Se ven preciosas. Hay personas en los porches de estas.

			Estamos a mediados de junio y el calor ya está apretando.

			Llego al hostal y veo lo precioso que es ahora. En la puerta está Cedric atendiendo a unos clientes.

			Aparco el coche y al ir a abrir el maletero se me acerca. Es más guapo que en las fotos; no me extraña que mi hermana se pillara por él y esté locamente enamorada de su novio.

			—Hola, Destiny —me dice dándome dos besos.

			Le doy un abrazo.

			—Qué ganas tenía de conocerte al fin y saber quién es el hombre que hace tan feliz a mi hermana.

			—Ella también me hace muy feliz.

			Cogemos mis cosas y entramos en el hostal. Nada más abrir la puerta mi familia grita sosteniendo entre todos una pancarta que dice: «Bienvenida a casa, Destiny».

			Emocionada, voy hacia ellos. Gael corre y me abraza las piernas antes de seguir llamando toda mi atención. Me agacho y lo abrazo con fuerza. Se ríe cuando le doy besos. ¡Está tan grande! Me he perdido toda su vida.

			Coge mi cara entre sus manos. Lo alzo en brazos y saludo a mi familia sin soltar al pequeño. Walter me saluda al lado de Gianna. Tiene mejor cara; cuando la conocí estaba muy afectada por lo de su madre.

			Al llegar a Candela, no puedo evitar pensar en Lion y noto que el corazón me da un extraño vuelco.

			Sé que no siento nada por Lion, pero me costó olvidar nuestra historia.

			Me costó entender el final y perdonar a Lion.

			—Hola —me dice su hermana—. Me alegra mucho que hayas podido venir a la boda.

			—Y a ayudaros con los preparativos.

			—Sí —dice mi primo Declan—. Contigo no nos faltará ni un detalle.

			Me coge en brazos con el pequeño encima y da vueltas con nosotros haciendo que los tres acabemos riendo. Me deja al lado de mis padres, que parecen muy felices de tenerme de vuelta.

			—¿Y nadie está trabajando? —pregunto para picarlos.

			—Esta es mi hija, siempre pensando en trabajar, y no, casi todos estamos aquí. —Mi padre me da un par de besos—. Me alegra mucho tenerte aquí. Tu cuarto está como lo dejaste.

			Subimos mis cosas a mi habitación y, al entrar, no puedo evitar pensar una vez más en Lion al ver el lago a través de la ventana.

			—¿Tu hermano ha regresado de su viaje? —pregunto a Candela.

			—Sí. Está en la panadería. ¿Vas a ir a verlo?

			—No lo sé.

			—Cuanto antes mejor, prima —me dice Declan—. Pero antes puedes ordenar tus cosas y asearte tras el largo viaje.

			—Sí, ya veré cuándo lo hago.

			Me dejan sola y salgo al balcón. He cambiado en muchos aspectos. Han pasado ocho años que para mí han sido como el doble, por todo lo vivido y trabajado. Veo las burbujas al fondo y tomo aire. Un aire puro que he echado de menos en la ciudad.

			Cierro los ojos y me pregunto cuánto queda en mí de esa chica de dieciocho años que se aferró únicamente al sueño de amar y lo dejó todo atrás.

		

	
		
			Capítulo 2

			[image: ]

			 

			Lion

			 

			Mi hermana entra en la panadería seguida de su prometido. Por sus miradas sé qué me van a decir. Llegué hace dos días y todo el mundo estaba revuelto por la llegada de Destiny. El retorno de la hija perdida.

			No sé expresar cómo me siento al saber que ella está aquí. Que ha regresado. Que nos volveremos a ver.

			—Mi prima ya está en el hostal.

			—Me alegro —les digo sin mucha emoción en la voz.

			—Seguramente, pronto os veréis, este es un pueblo pequeño —apunta mi hermana.

			—Seguramente.

			—¿Y qué pasará? —se interesa Declan.

			—Que la saludaré y cada uno por su camino. ¿Qué esperas que pase?

			—Bueno, no sé, en ocho años tus relaciones han acabado todas mal —apuntilla Declan—, yo creo que porque no la has olvidado.

			—Claro, será eso —ironizo.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —indaga mi hermana—. Desde que has vuelto de viaje estás diferente.

			—Solo cansado. Voy a sacar unas galletas.

			Los dejo solos y me voy hacia el horno. No sé cómo explicarles lo que siento. En el viaje aprendí muchas cosas. Y al llegar aquí y hacer otra vez lo mismo, me frustré. No sé cómo agachar la cabeza y seguir el camino trazado.

			Cada vez me cuesta más conformarme con todo esto.

			—Hijo —me dice mi padre—, puedo seguir yo. Si quieres ve a dar una vuelta.

			—Estoy bien.

			—No lo parece. Si quieres hablar…

			—Tranquilo, papá, está todo bien. —Me quito el delantal y me marcho.

			De camino por el pueblo escucho como la gente murmura sobre mí y sobre Destiny. Sobre el momento en que nos encontremos de nuevo. Parece la atracción de este verano.

			Podría ir a verla…, podría, pero necesito más tiempo.

			Me asusta lo que sentiré al tenerla cerca. No sé si estoy preparado para ese reencuentro.

			 

			Destiny

			 

			Tras darme una ducha, he bajado al despacho a ver las cuentas del hostal. Mi padre dice que no les llega el dinero para casi nada. Creo que algo están haciendo mal. El hostal está lleno en verano y en invierno tienen goteo de gente. Claro que no comen aquí, y eso baja el precio del hospedaje.

			Necesito hacer un estudio de todo y ver cuánto estamos perdiendo por tener un restaurante que no sirve para nada.

			Me traen algo para comer. Me lo tomo mientras pongo al día todo. Enseguida veo dónde hay pérdidas y cómo atajar el problema. Y sí, sin duda no tener una buena cocina puede llevar este hostal y las burbujas al fracaso.

			Termino tarde. Al alzar la vista, mis padres me observan desde la puerta. Les sonrío. Se me hace raro tenerlos tan cerca. «Trabajar sin prisas y sin agobios», me recuerdo.

			Cierro todo y voy hacia ellos.

			—Mañana más, hija —me dice mi madre tirando de mí hacia mi cama. La sigo hasta mi cuarto—. No puedes retrasar más el encuentro con Lion. Cuanto antes lo veas antes dejarás de esconderte tras tus listas.

			—No lo he hecho por eso.

			—No olvides que te he parido, hija. —Me da un beso en la mejilla—. A descansar, y mañana deberás darte una vuelta por el pueblo. No se puede retrasar lo inevitable.

			Le deseo las buenas noches y entro en mi cuarto.

			Salgo hacia el balcón y veo la luna reflejada en el lago. Me siento en una de las sillas de madera con la vista perdida en el agua. Ese sitio que fue testigo de tantas risas y tanto amor… u obsesión.

			Con el paso de los años, ya no sé si amé a Lion o me obsesioné con él.

			El amor es sano, la obsesión destructiva, y no sé si estoy preparada para descubrir que no fue lo primero.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Destiny

			 

			Bajo temprano a preparar café para todos. La puerta de la cocina se abre y aparece por ella la madre de Candela. Al verme, sonríe y se acerca a darme un abrazo.

			—Qué alegría tenerte de vuelta. ¿Todo bien?

			—Sí, bueno, poniéndome al día de todo y pensando en aprender a cocinar. O lo solucionamos pronto o la inversión de las burbujas puede arrastrar al hostal si va mal.

			—Ya me he enterado de que os habéis quedado sin cocinero.

			—Tu hijo sería un buen candidato, pero no quiere.

			—Mi hijo está algo perdido… Cree que su padre no entendería que no siguiera sus pasos. A mi marido le costaría al principio, pero luego sería feliz por él. Pero tal vez Lion no quiera esto y por eso lo rechaza.

			—¿Cómo puede rechazar algo sin probarlo? —Eso me da una idea—. Una prueba, eso es. Tiene que estar a prueba… ¿Está en la panadería?

			—No, ha salido a repartir el pan. Llegará en dos horas.

			—Vale, me da tiempo de sobra para preparar unos buenos informes que no podrá rechazar.

			—Nos vemos luego —me dice cuando empiezo a irme.

			Busco información sobre los menús en hostales de esta zona y las comidas que sé, por mis familiares, que le gusta preparar a Lion. Si siguiera esa línea sería un referente. Algo distinto. Un reto.

			Miro el reloj: el tiempo ha pasado demasiado rápido. Tomo aire. Era fácil centrarse en el trabajo para verlo. Pero no sé si podré dejarlo seguir por esa línea ante Lion.

			Salgo con mi carpeta. Alicia está en la recepción hablando con Cedric.

			—¿Vas a ver a Lion?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Se lo has dicho a la madre de Lion, ella a mamá… Creo que a estas alturas ya lo sabe todo el pueblo.

			—Genial, reencuentro con público.

			—Sí, seguramente.

			Tomo aire. Alicia me coge de los hombros.

			—Voy.

			—Vamos, esto no me lo pierdo.

			—¡Ni yo! —grita Declan.

			—Sois un atajo de cotillas —los pica Cedric, que se queda al mando de todo.

			—Como queráis, pero va a ser un reencuentro laboral. Solo eso.

			—Lo que tú digas, primita. —Declan me abraza y salimos.

			Que mi madre nos espere fuera no me sorprende. Tampoco que mi tía y Walter se nos unan a medio camino. Cuando veo que medio pueblo anda cerca de la panadería ya me pongo nerviosa.

			Hasta mi padre se nos une.

			Esto es un sinsentido.

			Me acerco a la panadería. Pia está allí con Gael. Me siento demasiado observada. Tanto, que me miro el vestido que he elegido. Es sencillo, blanco, de media manga. Veo la panadería y noto como las piernas me fallan.

			Mi mente evoca como lloré al separarme de Lion, como lo odié.

			Cuando asimilé lo que pasó, no lo odié menos, porque no me dejó elegir. Aunque sé que en ese entonces lo hubiera elegido a él. No era capaz de pensar con claridad.

			Ando hacia ese lugar y recuerdo como la ex de Lion, Cecilia, trató de matarlo. Cuando me fui, Lion no estaba bien y yo no era capaz de verlo.

			Estoy llegando cuando dudo.

			—Vamos, Destiny —me dice una vecina.

			Pongo la mano en la puerta sintiendo que todo esto es surrealista. Miro a mi familia, que sonríen y me dan fuerza.

			Agacho la cabeza y no puedo. Siento demasiada presión. Me ha costado ocho años llegar a este punto y ahora no puedo hacerlo.

			La puerta se abre y alguien tira de mi mano dándome la fuerza que necesito.

			No hace falta que levante la cabeza para saber que es Lion; mi piel tiene memoria y recuerda la suya. El tacto de sus dedos entre los míos.

			Ignoro cómo ha sabido que iba a huir. Cómo ha entendido que necesitaba ese empujón.

			Me suelta en medio de la panadería y cierra la puerta para los cotillas. Sostengo la carpeta y tomo aire antes de alzar la cabeza.

			Cuento porque se me dan mejor las listas que las emociones.

			Uno…

			Dos…

			Tres…

			Alzo la vista y ahí está.

			Al fin, tras ocho años, tengo a Lion de nuevo ante mí.

			Se ha apoyado en el mostrador y me observa igual que yo a él. Tiene veintinueve años. La imagen que tenía de él no le hace justicia. Es mucho más guapo de lo que recordaba. En el vídeo lo vi, pero de pasada. En persona impresiona más.

			Sus ojos verdes son intensos y cálidos.

			Los había olvidado, olvidé los matices. Solo recordaba lo que sentía cuando me observaban, pero no todas las tonalidades de su mirada.

			El pelo castaño le cae por la frente. Lleva barba de varios días, se nota que por elección. Le queda genial. Define sus rasgos. Y su cuerpo es más ancho y musculoso.

			Está mucho más guapo de lo que recordaba. Su belleza corta la respiración.

			—Me miras como si vieras a un fantasma —me dice.

			—Te recordaba…, pero has cambiado.

			—Tú también, se te ve bien.

			Su voz es profunda. Me encantaba que me susurrara. Siento demasiadas cosas ahora mismo. Por eso tomo aire y me centro en el trabajo.

			—He venido a hablar de trabajo, ¿tienes un segundo para atenderme?

			—No soy uno de tus amigos o tus jefes, puedes dejar los formalismos en la puerta.

			—Vale, perfecto…

			—¿No quieres hablar de algo antes?

			—¿De como me dijiste adiós sin importarte una mierda mi opinión? —Sonríe de lado.

			—Por ejemplo.

			—No, estoy genial.

			—Lo que tú digas. La Destiny que recuerdo no se callaba lo que pensaba.

			—Ahora sí; he aprendido a morderme la lengua por el bien del trabajo. No puedo decirte que me pareció una actitud horrible y luego ofrecerte un empleo.

			—Claro, no sería lo normal. —Lion se disculpa y veo que va hacia la puerta. Han abierto una rendija para escucharlo todo—. Vamos a discutir en privado. Si necesitamos personas que nos separen os llamamos —bromea Lion.

			—Aguafiestas —protesta mi hermana.

			Lion cierra la puerta tras pedirle a su madre que se haga cargo de la panadería.

			—Ve a la salita, voy a por algo de comer.

			Le digo que vale y me dirijo hacia ella. Está como la recordaba, solo han cambiado las fotos. Hay algunas de Candela y Declan y también varias de Gael con sus tíos.

			Todo esto me lo he perdido.

			Tomo aire una vez más y preparo las listas en la mesa. Lion llega trayendo café y algo para comer.

			—Tú tienes un gran talento desaprovechado —le digo—. Y te voy a explicar por qué.

			—¿Has hecho listas para convencerme? —Asiento—. Joder, qué privilegio. —Lion lo dice con sarcasmo—. Come mientras las leo.

			—Puedo explicarte todos los puntos.

			—Seguro que sí, pero haces listas para tontos. No soy muy listo, pero a esto llego.

			Sus palabras me molestan mucho. Le quito las listas.

			—Mira, sabes qué te digo, que no, no te quiero en mi cocina. Antes aprendo yo a cocinar. Porque pareces resentido conmigo. Y no sé si lo recuerdas, pero fuiste tú quien me dejó. El que me dijo que no me quería para que me fuera y pudiera estudiar lejos. Porque eso era más fácil que aceptar que no estabas bien, que necesitabas ayuda y que no estabas listo para estar conmigo ni con nadie, después de lo que te pasó.

			—Bien, ahora hablamos de verdad. Y no de trabajo tras ocho años sin saber nada el uno del otro. Soy algo más que una puñetera oferta de empleo.

			Eso me hace comprender su enfado.

			—¿Y qué quieres que te diga? ¿Que te odié y que cuando te entendí te seguí odiando por no darme la oportunidad de elegir?

			—Hice lo mejor para los dos. En ese momento yo no podía serlo todo para ti ni para mí. Estaba roto.

			—Lo sé, pero ni me diste la oportunidad de ser amigos. De entenderte. Me alejaste de ti. Me dejaste olvidarte.

			—Era lo mejor. —Me pierdo en sus ojos verdes—. Tú nunca hubieras sido feliz aquí. Este no es tu lugar.

			—No lo sabes…

			—Todo giraba en torno a mí y yo no podía con la presión de temer fallarte.

			—Creo que me obsesioné contigo.

			—Puede ser. Lo mismo no era amor para ninguno de los dos. —Sus palabras me duelen—. Pero fui feliz. Me quedo con eso.

			Me pierdo en sus ojos verdes. En él.

			—Yo recuerdo esos días feliz…, me quedo con eso. —Permanecemos en silencio—. Creo que magnifiqué lo que pasó y que, en verdad, ninguno sintió algo tan fuerte. Solo éramos dos almas rotas que encontraron, en el momento de su vida en que lo necesitaban, que otra los completara. Ahora ya no somos esas personas.

			—Puede ser.

			Miro las listas y se las tiendo.

			—Puedes echarles un vistazo. No te pedimos que sea tu futuro, solo tu presente. Siempre podrás volver a esto. Pero si lo haces, al menos sabrás a qué renuncias. Te estoy dejando elegir. —Sonríe de lado—. No he podido evitarlo.

			—Vale, lo miraré, pero no prometo nada.

			—De acuerdo, y ahora me marcho a cocinar. Creo que puedo seguir un tutorial. Nos vemos… algún día.

			—Claro. —Me empiezo a ir—. Destiny. —Me giro para mirarlo—. Bienvenida de nuevo.

			—Gracias —le respondo antes de marcharme. Al salir, todo el mundo me sigue con la vista. Cojo a Gael en brazos y ando con él hacia el hostal.

			Necesito centrarme en algo y cocinar me parece una idea excelente. Tal vez por eso ignoro a todo el mundo… hasta que me quemo un brazo con el aceite y me tienen que llevar al dispensario del pueblo.

			La quemadura me duele, pero no más que el millar de emociones ancladas en mi pecho.

			Ahora mismo no sé si quiero reír o llorar tras ver a Lion.

		

	
		
			Capítulo 4
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			Lion

			 

			Leo las notas de Destiny. Lo tiene todo muy bien pensando. No sé por qué me extraña. Hasta hay un gráfico de cómo mi sueldo puede ir creciendo con el tiempo.

			No me sorprende de ella. Pero sí me ha molestado que solo viniera a esto.

			Cuando mi madre me dijo que se pasaría, pensé que era para vernos tras tanto tiempo y hablar sobre lo que pasó. Al verla allí parada en la puerta dudando, quise ayudarla.

			Y entonces la miré a los ojos al cabo de tantos años.

			Esos ojos azul oscuro que me ha costado olvidar. Tal vez no recordaba todos los matices, pero sí lo mucho que me gustaba perderme en ellos.

			En este tiempo ha cambiado. Su belleza es más madura, más sensual. Atrás ha quedado esa niña de largo pelo rubio. La mujer que tenía ante mí esta mañana es de las que despiertan miradas allá donde vaya.

			Está increíblemente hermosa, hasta que abrió la boca y me recordó que es una extraña.

			Aunque es cierto que, en parte, la Destiny que conocí era así. No esperaba su frialdad. Hasta que vi su fuego. Uno que los años no han apagado.

			No sé qué siento por ella. Ahora sé que hace años ninguno de los dos estaba preparado para una relación y que sí, tal vez la dejé ir porque no podía asumir ser todo su mundo en ese momento.

			Creo que no la dejé elegir porque yo no estaba bien y no podía ser una opción para ella. Ahora lo veo claro.

			La quería, pero estaba destrozado por mi anterior relación. Me costó mucho superar los malos tratos y aceptar que los había sufrido.

			Dejé eso a un lado, afortunadamente recibí ayuda y me curé mentalmente. O eso quiero creer…

			Reviso los informes: hasta ha hecho una comparativa entre mi forma de cocinar y la de los restaurantes y hostales más cercanos.

			Me sorprende que lo sepa. Se lo han debido de contar mis amigos.

			—Hola, Lion —dice mi padre sentándose a mi lado en la salita y leyendo los informes—. Esto es mucho dinero si llega a pasar.

			—Solo son castillos en el aire.

			—Serías tu propio chef. Y desde que has vuelto del último viaje estás decaído. Pensaba que podría mirar hacia otro lado, pero tu felicidad es la mía. Me gusta trabajar contigo si te veo feliz…, pero si no, siento que soy un egoísta que no puede aceptar que sus hijos deben seguir su propia vida, y no lo soy, hijo.

			—Soy feliz aquí…

			—No, no lo eres, y llevo años haciéndome el tonto porque me dolía aceptar que mi sueño no era el tuyo. Me he encabezonado…, pero esta panadería se queda pequeña para lo grande que tú eres como cocinero, hijo. Y lo he visto claro estos días, antes de que Destiny viniera con esta oferta que, tras leerla, sé que es perfecta para ti.

			—Siempre ha sido tu sueño legármela.

			—Sí, pero no así, no a costa de tu felicidad. Y siempre será tuya, puedes tener trabajadores y seguir tu camino. Solo estamos cambiado las cosas. ¿Te gusta cocinar, hijo? Y, por favor, dime la verdad, ahora sí estoy preparado para escucharla.

			—Sabes que sí. Que me apasiona.

			Mi padre me mira con cariño.

			—Lo sé, pero me daba miedo cambiar. Ampliar la panadería con ideas nuevas y perder mi esencia. Reconocer que me había hecho viejo…, que los años han pasado y ya no estoy a la altura de la era moderna. Me ha costado aceptar que no soy el joven que fui y te he arrastrado conmigo. Lo siento, hijo.

			—Tu pan es el mejor que he probado nunca. Y tengo mucho que aprender de ti.

			—Y es el pan del hostal, eso no va a cambiar. —Mi padre lee el informe por encima una vez más—. Es una oportunidad para ti. Y ese lugar necesita un buen cocinero o lo de las burbujas se irá a pique y también será malo para el pueblo. A más turistas, más ventas en las tiendas o en la panadería. Y eso sería malo también para mí.

			—Lo inauguran en una semana.

			—Pues deberías empezar a hacerte con la cocina. Y, por lo que sé, Destiny lo ha intentado y ha acabado quemándose el brazo con aceite. La ha visto tu madre en el médico.

			—Vaya. Lo pensaré.

			—Y yo te apoyaré. Prefiero estar lejos de ti y que seas feliz que tenerte a mi lado infeliz. Ahora lo veo.

			Mi padre me da un ligero abrazo y se marcha. Llevamos años con esto dentro y sé que cuando volví de mi último viaje intenté ser el mismo, pero algo cambió en mí y mi padre se ha dado cuenta. Los dos hemos tratado de evitar este momento, pero las cosas llegan aunque no quieras o aunque no estés preparado para ellas. 

			Hemos necesitado muchos años para hablar claro y ahora que lo hemos hecho dudo que pidiera volver atrás. Al fin he reconocido ante mi padre lo que quiero hacer con mi vida. 

			Reviso los papeles una vez más.

			Al final del dosier está el número del móvil de Destiny. Cojo mi teléfono y me lo apunto. Seguramente sea el mismo que hace años, pero lo borré. Creo que por no caer en la tentación de ponerme en contacto con ella.

			Pienso en ir ya, pero necesito tiempo para saber qué decir o cómo trabajar a su lado. Y también para estar con mi padre y despedirme del que ha sido su sueño desde que yo era pequeño.

			Me marcho a trabajar con él y trajinamos juntos, en silencio, cada uno perdido en sus propios fantasmas y sabiendo que cada segundo de esta tarea compartida lo atesoraremos como un regalo.

			Yo deseé ser perfecto para cumplir sus sueños, hasta que los míos se abrieron paso con fuerza y me alejaron de la vida que él tenía planeada para mí.

			 

			*  *  *

			 

			Me levanto temprano, como cada día, para ayudar a mi padre. Hablamos de cómo hacer que la masa quede mejor y probamos cosas nuevas. Mis ideas le sorprenden y le gustan. Por primera vez no tiene miedo de dejar que las novedades entren en su cocina. 

			—-¿Qué has decidido? Sé que, aunque aquí hayamos incluido cosas nuevas, necesitas más.

			—Sí, mi mente no deja de imaginar platos para el hostal y me he pasado toda la noche dándole vueltas a la propuesta de Destiny.

			—¿Y has pensado en ella? ¿En vosotros?

			—Ella me pidió perdón hace tiempo y lo acepté. Al verla han surgido nuevos rencores, pero me he dado cuenta de que el pasado no se puede modificar; solo podemos vivir el presente, y ni ella es quien fue ni yo tampoco.

			—Lo vuestro acabó, ahora podéis trabajar juntos y llegar a ser amigos. 

			—Quién sabe. Me marcho a repartir el pan.

			Cargamos todo y me voy por los pueblos y restaurantes cercanos a entregar sus pedidos de pan. Mientras lo hago no puedo dejar de dar vueltas a Destiny, a lo que me propuso, a si seré capaz de aceptar que me muero por estar tras esos fogones y crear.

			Al volver al pueblo me entero de que Destiny está cocinando y que se ha quemado varias veces. Me la puedo imaginar allí, con sus listas y buscando información como una loca en sus libros o en internet. Sonrío y algo se ablanda en mi interior.

			Al mirarla la vi cambiada, pero su lista me hizo ver que algo de la chica que conocí ese verano sigue en ella. Y en ese verano no solo fuimos novios, también fuimos grandes amigos.

			Al caer la noche doy una vuelta por el pueblo y la veo a lo lejos, paseando con su hermana. Destiny parece distraída y cansada.

			Me quedo quieto porque las ganas de acercarme a ella y preguntarle qué le pasa son tan fuertes que me pillan por sorpresa.

			Tengo dos opciones: alargar las cosas y seguir lejos de las cocinas y de ella. O aceptar que me muero por ponerme al mando de la cocina del hostal y de hablar con ella para enterrar el pasado y dejarlo ir.

			A veces no somos más fuertes o más listos por retrasar lo inevitable; es de valientes aceptar que las cosas no son como desearíamos que fueran.

			 

			*  *  *

			 

			Pienso en llamar a Destiny para hablar de todo esto en cuanto acabo de hacer pan con mi padre al día siguiente, pero decido que es mejor ir y verla ahora que tengo las cosas claras, aunque retraso la visita hasta la tarde porque quiero pasar el día al lado de mi padre sin que nada cambie. Ya no habrá marcha atrás y luego solo me quedará el recuerdo de cómo era trabajar a su lado en su panadería.

			Antes de irme mi padre me da un abrazo.

			—Hagas lo que hagas o vayas donde vayas, siempre estaré a tu lado —me lo dice emocionado—. Demuestra que eres el mejor.

			—Lo haré.

			Me marcho hacia el hostal tras coger mi crema para quemaduras. Al llegar, veo movimiento de gente en las cabañas. Casi todos se van a comer a los bares del pueblo o compran en el supermercado comida para tomarla en las habitaciones.

			Entro en el hostal y veo a Walter en la recepción. Al verme, sonríe.

			—¿Qué haces por aquí? ¿Has venido a seguir discutiendo con mi prima?

			—Que yo sepa no discutimos… mucho. —Se ríe.

			—¿Vienes a buscarla?

			—Sí, para hablar con ella sobre el trabajo.

			—Está en la cocina haciendo la cena.

			—¿No se ha quemado suficiente?

			—¿Y esperabas que eso la detuviera? Es bastante cabezota.

			—Algunas cosas no cambian.

			—No, empeoran. —Se ríe—. Mi madre y mi tía la ayudan para dar algo decente de cenar a los pocos que esperan.

			—Voy a ver si podemos hablar.

			—Vale.

			Voy hacia la cocina y al entrar veo el desastre que hay en ella. Destiny da órdenes y mira que todo esté bien, su madre y su tía la siguen, pero sin centrarse. Se les cae al suelo una cuchara con tomate. Destiny la pisa y casi se cae. Se sujeta en la encimera.

			Tomo aire y voy hacia donde están los delantales. Me lavo las manos y, cuando Destiny va a abrir la olla sin cuidado y está a punto de quemarse, cojo su mano.

			—Ya sigo yo —le digo cerca, demasiado para mi paz mental.

			Suelto su mano porque mi cuerpo estaba empezando a ser demasiado consciente de ella. Activando los recuerdos de lo que era estar a su lado. Prefiero que eso no pase.

			Ahora solo somos un par de extraños.
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